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			Libertad no conozco, sino la libertad de estar preso

			en alguien cuyo nombre no puedo oír sin escalofrío;

			alguien por quien me olvido de esta existencia mezquina,

			por quien el día y la noche son para mí lo que quiera,

			y mi cuerpo y espíritu flotan en su cuerpo y espíritu

			como leños perdidos que el mar anega o levanta

			 libremente, con la libertad del amor, 

			la única libertad que me exalta,

			la única libertad por que muero.

			Luis Cernuda. 

			Un río, un amor: Los placeres prohibidos. 

		

	
		
			Vacía tu mente, sé amorfo, moldeable, como el agua. 

			Si pones agua en una taza, se convierte en taza;

			si pones agua en una botella, se convierte en la botella;

			si la pones en una tetera, se convierte en la tetera. 

			El agua puede fluir o aplastar. 

			Sé como el agua. 

			Amigo mío, el agua que corre nunca se estanca, así es que hay que seguir fluyendo.

			Bruce Lee

		

	
		
			1

			Marco Stamile siempre había disfrutado de las películas de artes marciales, en especial, las de Bruce Lee, del cual se proclamaba su más ferviente admirador. Incluso recordaba que, poco después de su decimocuarto cumpleaños, había convencido a sus padres para que le pagaran un curso de tres meses de kung-fu. Acudía tres veces por semana después de clases a la academia de artes marciales en un barrio céntrico de Palermo, con un empeño y una ilusión que impresionaba incluso a su maestro.

			Al joven Marco también le entusiasmaban los juegos de la Nintendo que le sisaba a su hermano mayor y los rigatoni alla puttanesca que preparaba su madre los domingos. Pero lo que más ilusionaba a Marco era salir de fiesta con sus amigos. Los jóvenes solían reunirse los viernes, una vez que caía el sol, en una pequeña piazza del centro. Charlaban de aquellos temas de los que estaba prohibido hablar, fumaban pitillos a escondidas, bebían alcohol y así se sentían muy machos. Aunque, por encima de todo lo demás, los chicos se reunían en la plaza los viernes por la noche para intentar ligar con las chicas, que, perfumadas y lejos de la vigilancia devota de sus padres, se mostraban como un bocadito delicioso. O eso decía siempre Natale Bruscco, el chico más osado del grupo, que con su labia y sus ojos índigo siempre terminaba atrayéndolas, y así los demás iniciaban una conversación con ellas y, si tenían un poco de suerte, terminaban quedando a solas. La posibilidad de echar un polvo a los quince años era comparable para Marco con la de obtener cinturón negro en kung-fu o que su hermano Pietro le permitiera salir con él y sus amigos a hacer la calle, algo que no sabía muy bien qué significaba, pero sonaba la mar de interesante.

			Sin embargo, Marco nunca tuvo mucho éxito en el aspecto amoroso. De estatura media, complexión delgada y unos brazos demasiado largos pegados a un tronco pequeño, no solía despertar el interés femenino en un primer momento. Tampoco en un segundo y ni tan siquiera en el tercero. El fuerte de Marco tampoco era la labia o el piropo resultón. Marco era un tipo corriente, que a los quince años recién cumplidos no tenía muy claro lo que quería de la vida. Varios de sus amigos se estaban forrando, vendiendo mierda por ahí, sin embargo, a Marco ese mundillo no le atraía lo más mínimo.

			Todo cambió el 23 de mayo de 1992. El día que Totó Riina ordenó a sus sicarios hacer volar el vehículo en el que viajaba el juez Giovanni Falcone con su familia y escolta hacia el Aeropuerto Internacional de Palermo. Meses después también silenciarían la voz justiciera de Paolo Borsellino en una de las calles principales de la capital siciliana.

			Marco había estado en casa soportando, a duras penas y con esa sonrisa plastificada que dedicaba a la familia, la fiesta de cumpleaños de su madre. Cuando la televisión informó de lo que había sucedido, la algarabía de la fiesta enmudeció. Poco después, las tías y primas y también los hombres de la familia abandonaron la vivienda, bisbiseando disculpas y lamentándose de la situación en la isla. Como nadie parecía prestarle atención, Marco había escapado de casa y se había dirigido hasta la piazza. Le sorprendió que sus amigos rieran y comentaran las tonterías de siempre. ¡Por el amor de Dios! Se habían cargado a Giovanni Falcone. Lo habían hecho volar por los aires. El instituto sismológico de Sicilia había registrado el atentado como un movimiento en la Tierra. Marco, profundamente afectado, les había comentado lo que le había sucedido al juez. La respuesta de Natale lo dejó frío: «A mí qué me importa», le había dicho con un gesto despreciativo para darse la vuelta y seguir hablando con los demás. El joven Stamile se había apartado del grupo y se había dedicado a deambular desorientado por las calles hasta que sus pasos se detuvieron frente la puerta de la academia de artes marciales y así, contemplando la imagen de dos hombres enzarzados en una lucha feroz, comprendió que eso era lo que tenía que hacer. Dedicaría su vida a pillar a los malos. Aunque le costara la vida como a Falcone. Aunque sus amigos lo dejaran de lado. Aunque no pudiera volver a ver su mamma ni probar nunca más su deliciosa pasta.

			Después de diecisiete años en el Arma, Marco Stamile, alias «el Mago», aún amaba su profesión y disfrutaba capturando a los mafiosos. Lo malo es que desde hacía unos meses el cumplimiento de su trabajo le estaba pasando factura a su vida.

			Roberto Pastriani llegó al aeropuerto de Roma-Ciampino con hora y media de antelación. Vestido de paisano: vaqueros, camiseta y el petate colgado de un hombro; se paseaba por la terminal de Raynair con aire distraído.

			Le molestaba tener que largarse de Roma justo ahora y después de haber visto a Michela. Lo que ayer le parecía una idea maravillosa, ahora lo fastidiaba. Sentía que la dejaba desamparada, a merced de los impulsos arbitrarios de Lukas. ¿Y si el bastardo volvía a buscarla? ¿Y si ella lo perdonaba? Apretó la mandíbula. «Ella no es cosa tuya ―se recriminó con dureza―. No te quiere en su vida. Lo aceptas y ya». 

			Decidió tomarse un café sentado en unas de las cafeterías que inundaban la terminal y se ordenó concentrarse y terminar de leer la documentación que llevaba en su bolsa de viaje. La unidad había logrado averiguar, después de meses de escuchas y seguimientos, que un cargamento de varias toneladas de cocaína pura estaba siendo enviado por la UAC colombiana. Los propios calabreses eran los que proveían de barcos al cartel colombiano, gracias a sus contactos en Venezuela. Si los cálculos eran acertados, recalaría en los próximos días en las costas españolas. Se creía que Milán era uno de los primeros destinos del alijo. La misión que le había encomendado el comandante del ROS era seguir la droga, comprobar las conexiones, sacar fotos y recabar todas las pruebas que pudiera. Extrajo del bolsillo trasero de sus jeans su móvil y marcó un número de teléfono. 

			—Su mago al aparato, ¿qué pasó, Bracconiere? 

			—¿Mucha movida por allá? 

			—La de siempre. ¿Tiene los informes? 

			—Los llevo encima y unos minutos por delante para empaparme de todo... 

			—Están colaborando directamente con los colombianos —le explicó Marco Stamile—, con dos hermanos que pertenecieron a la UAC, oriundos de Antioquia: los Vargas. Temibles y muy violentos en palabras del Loco Barrera. Se cree que se están haciendo cargo de todo el cotarro. Las nuevas noticias no han sentado muy bien. Al parecer, no ha hecho mucha gracia por aquí que el Carnicero se esté deshaciendo de los intermediarios. 

			—¿Y algo de lo que me interesa? —preguntó Roberto. 

			—Por ahora nada. 

			—Me da en la nariz que se va a poner la cosa roja por allí, ándate con ojo —le advirtió Pastriani. 

			—Siempre lo hago, señor, pero gracias. 

			—Nos vemos. 

			—Hasta la vuelta. 

			Abandonó la zona comercial del aeropuerto, se ajustó sus gafas Ray-Ban Aviator y avanzó hasta la terminal militar pisando con sus Panamá Jack el suelo de asfalto que parecía derretirse a cada paso que daba, debido al intenso sol romano que anunciaba el final del verano. 

			Roberto observó a sus compañeros subir las escalerillas del avión. «Al parecer — se dijo Pastriani con cinismo— el estúpido ego del ministro de Defensa quiere causar buena impresión a sus homónimos españoles». Los trasladaban a él, al operativo especial y a todo el equipo en un Piaggio P180 Avanti en su versión militar. Su configuración combinada lo hacía ideal para el transporte de unidades ligeras. 

			Durante el viaje entabló las típicas conversaciones con sus compañeros. Los hombres contaban chistes subidos de tono sobre las mujeres españolas que esperaban conocer y discutieron, acaloradamente, algunos temas que en los últimos meses traía de cabeza a todos los cuerpos de la Policía. Los últimos recortes del gobierno del Berlusco. El mal de ese puñetero país. «Como si no tuviéramos bastante con el sueldo de mierda», se quejaba uno. «Amén de la incomodidad de la uniformidad, piú bella pero trasnochada», en palabras de otro carabiniere. Gracias a las nuevas medidas tendrían que lidiar con los violentos altercados en los que vivían inmersas las principales ciudades del país con menos hombres y equipos ineficientes. «Así está el patio, señores», finalizó un maresciallo que inició un tema de conversación que captó la atención de todos: el rumor de la nueva remesa de vehículos para las fuerzas del orden que llegaría desde España y desbancaría a las casas italianas. Roberto casi no escuchaba, su mente no cesaba de repetir una y otra vez la misma absurda cantinela: Michela, Michela, Michela. Terminaría componiéndole un poema. Esos días había empezado a solidarizarse con las estúpidas canciones de amor desesperado y aquellos infumables poemas que había tenido que estudiar en el colegio. Comprendía a esos pobres tipos desgraciados, absurdamente enamorados. ¿Quién se lo hubiera dicho? Se había convertido en uno de ellos. A su edad. 

			Llegaron al aeropuerto de Logroño, Agoncillo, a las 20:15. Nada más poner un pie en tierra fueron recibidos por el teniente coronel de la Guardia Civil y jefe de operaciones especiales del Grupo de Acción rápida, GAR, Florencio Rigoto. Compartieron los saludos de rigor, un poco de charla intrascendente e hicieron lo propio con los gendarmes franceses que ya se encontraban en la base. 

			Los trasladaron en camiones militares hasta el Polígono de Experiencias de las Fuerzas Especiales (PEFE). Les mostraron las instalaciones y los campos de adiestramientos y entrenamientos. Se sacaron unas cuantas fotos para la prensa, todos muy sonrientes, y compartieron una cena conjunta: franceses, italianos, españoles, portugueses y holandeses.

			A Roberto le llamó la atención, en especial, uno de los españoles. Mientras todos los demás reían y charlaban, el guardia civil que parecía más un titán que un ser humano se dedicaba a engullir su comida como si las conversaciones a su alrededor le resultaran intrascendentes. Y así era. Los hombres chapurreaban algo de inglés, un poco de italiano y bastante español. Roberto dudaba que se llegaran a entender, pero el titán seguía a su rollo, sin hacer muchos aspavientos ni llamar la atención sobre su persona. Llevaba el pelo cortado casi a ras, aunque se había dejado una cresta estilo mohicano en el centro del cráneo. Debía medir cerca de los dos metros. Su espalda no tenía fin y sus manos asemejaban jamones, esos que tanto gustaban en la península ibérica. Era uno de los tipos más grandes que había visto en su vida. También parecía de los peligrosos. Todos contuvieron el aliento cuando el gendarme sentado a su lado, mientras explicaba una anécdota, derramó el contenido íntegro de su cerveza sobre el pecho del titán. Roberto se puso en guardia por si tenía que intervenir y separarlos. Sin embargo, el tipo con mucha parsimonia recogió el vaso del suelo, como si se tratara del juego fastidioso de un chiquillo. Farfulló lo que parecieron varios insultos en español y se limitó a lanzarle una mirada incendiaria al sujeto cuando le devolvió el vaso. Después de eso se reanudaron las conversaciones y él siguió a su rollo.

			Sus miradas se encontraron por encima de la mesa minutos después. Roberto le hizo un gesto con la cabeza. El titán respondió con un alzamiento de cejas. Pastriani golpeó el codo de su compañera de banco, una guardia civil grandulona y con cara de malas pulgas. Se dirigió a ella en su pesado español. 

			—¿Hay alguien por aquí que sepa moverse por la zona de Pontevedra? 

			La mujer levantó la cabeza y enfocó su mirada sobre el titán. Roberto sonrió. Así que el titán conocía Pontevedra.

			—Little John estuvo destinado varios años en la provincia. 

			Pronunció mal el inglés y sonó a algo parecido a liteyon. —Así le decís... 

			Roberto volvió a echar un vistazo rápido al tipo. El apodo le iba que ni pintado. 

			—Así mismo, tenente. El capitán Juan Santiago Ruano. 

			 Inés Soto se cruzó de brazos y rechazó la revista que le ofrecía su madre con una sonrisa tensa. La mujer, sentada a su lado con las rodillas muy juntas, fingía leer el Cosmopolitan y lanzaba vistazos nerviosos a la elegante salita de espera, donde una de las secretarias del bufete les había pedido que tomaran asiento. También les había ofrecido algo que tomar, café o refrescos, pero ambas mujeres habían rechazado la invitación. 

			Tras pasar varios minutos, un hombre ataviado con un traje chaqueta oscuro, abrió la puerta del único despacho que había en esa antesala. Se aproximó con un paso elegante y se detuvo delante de ellas dedicándoles una sonrisa abierta y amigable. 

			Estrechó la mano de su madre y la saludó con cortesía; luego hizo lo propio con ella. A la joven le pasmó que se atreviera a sostenerle la mirada. Desde que su cara asemejaba un balón de fútbol muy usado y su caso había aparecido en las portadas de los principales periódicos nacionales y en la televisión, nadie se atrevía a mirarla fijamente a los ojos. Ni su madre. En casa la rehuían. Sintió sincero y confortable el apretón decidido de la mano de ese hombre, tampoco había dudado en tocarle el hombro ni se había dedicado a estudiarla con lástima. Casi le pareció un insulto. Ese dottore, ¿acaso no sabía lo que le había ocurrido? Su familia no se atrevía a tocarla sin antes hacerle señales o advertencias y ahí estaba ese abogado, espigado y con unos ojos azules que quitaban el aliento, tocándola con total descaro. Arrugó el ceño molesta con el curso de sus pensamientos. No era para tanto. Solo se habían estrechado las manos. Necesitaba rebajar el nivel de drama por el que ahora se regía su vida. 

			Por un lado, le aterraba aceptar la mutación esperpéntica que había sufrido su rutina; por otro, la sacaba de quicio cuando fingían que no ocurría nada. Se iba a volver loca. Ya no podía salir a la calle o quedar con sus amigos. La perseguían los periodistas, porque el tema de la mafia siempre despertaba un escabroso interés. Varios profesores se habían tomado la molestia de ir a impartirle clases y entregarle los deberes. Su vida se había convertido en un infierno. Ah, y tenía abogado. Ahora lo necesitaba. 

			Se aclaró la garganta y se puso en pie imitando a su madre. Se instó a tomar una actitud más profesional, para que ese hombre no creyera que lidiaba con una niña asustadiza. Cuadró los hombros y caminó con la cabeza alta. Madre e hija entraron en el despacho del abogado. El abogado de Inés. 

			Su abogado no era italiano, pero hablaba sin acento. Su entonación era del norte, de la zona del véneto. Aunque por su nombre debía provenir de Europa del este. Recordaba que había un jugador de baloncesto lituano con ese mismo apellido. «Lukas Sabonis», había leído en el rótulo de la puerta del despacho. Era el nombre que le había dado su madre días atrás cuando le contó que el fiscal que llevaba su caso se había puesto en contacto con el importante bufete de la capital romana para encargarle la defensa como acusación particular en el juicio. Tanto para Inés como para su madre, Bernarda Lugati, oriunda de un barrio a las afueras de Nápoles, era un misterio cómo harían para pagar sus honorarios, que sospechaban serían astronómicos. Sus padres habían discutido arduamente por ese tema. También por otros. 

			Inés contempló estupefacta el despacho: el reluciente barnizado de los muebles, el elegante tapizado de los sillones, además de los trajes que vestían todos en esa oficina. Parecían sacados del último catálogo de Fendi. Dio por hecho que su familia no podría pagar los honorarios de ese hombre, por mucho que su madre hubiera zanjado la cuestión con Miguel Soto gritando que tal y como estaban las cosas, no pensaban rechazar esa oferta caída del cielo.

			Lukas no las llevó hasta el imponente escritorio que presidía la habitación, pues buscaba que se sintieran relajadas para la conversación que iban a mantener. Las invitó a tomar asiento en unas cómodas butacas de cuero, colocadas en semicírculo, en una esquina de su despacho, frente a una pequeña estantería inundada de libros.

			—Imagino que Chiara os ha ofrecido algo para tomar —habló el hombre nada más sentarse—. Yo vuelvo a insistir, agua, café, té...

			—Es muy amable de su parte, dottore —le agradeció su madre—, hemos desayunado hace poco. 

			—Yo tomaría un poco de agua, gracias —musitó Inés a su lado. 

			—Por supuesto. —Se puso en pie—. Discúlpenme un momento. Ya vengo. 

			Inés, obnubilada con la elegancia y los modos sobrios de su abogado, lo siguió con la mirada.

			Sabonis se desabrochó el botón de la chaqueta mientras avanzaba con paso decidido hasta el centro de la estancia. Descolgó el teléfono y se reclinó un poco sobre su escritorio. Pidió a alguien al otro lado de la línea —suponía Inés que estaría hablando con la tal Chiara— que le trajeran agua mineral y tres vasos. Girando el cuello, la miró directamente a ella y mantuvo el teléfono en espera, apoyado en un hombro. 

			Inés se sobresaltó cuando la descubrió estudiándolo. 

			—¿Fría o del tiempo? 

			—Fría, gracias —volvió a murmurar la joven. 

			Él repitió el recado, dio las gracias a Chiara, colgó y volvió a sentarse frente a las dos mujeres.

			—He hablado con el fiscal del caso, Nicola Forgioni, que me ha puesto al tanto de todo. Comprendo que esto ha sido muy reciente. Desde ahora les advierto que las cosas van a ir muy lentas. Será un proceso largo y agonizante; por desgracia, así son las cosas aquí. Antes que nada, les pido humildemente que se planteen todo este proceso como una carrera de obstáculos. Surgirán mil imprevistos. La burocracia es infernal. Habrá que repetir pruebas y declaraciones. Serán necesarios realizar trámites absurdos y el papeleo les parecerá innecesario y lo es, no voy a mentirles. No obstante, es con lo que tenemos que lidiar día tras día. Les pido, por favor, toneladas de paciencia e incluso algo de sentido del humor. 

			—¿Sentido del humor? —se ofendió su madre y elevó la nariz. Aferró el bolso contra su pecho y entrecerró los ojos—. Esa es la manera fina de comunicarnos que nos dejará sin blanca, dottore Sabonis. 

			—Le ruego que me llame Lukas, señora Lugati; y no, en absoluto. No estoy diciendo esto para luego exprimirlas. Es más, olvídense del tema económico y centrémonos en enfocar la defensa de su hija.

			—Disculpe, pero no entiendo cómo puedo desentenderme de ese tema —retrucó su madre que ahora observaba al hombre con un gesto altanero. 

			—Ya se están haciendo cargo de él.

			El cabello de la mujer recogido en un moño en la nuca pareció sacudirse cuando Bernarda abrió grande los ojos negros. Carraspeó y habló con voz filosa: 

			—¿Y quién se haría cargo de esto? 

			Lukas enfocó entonces sus ojos azules y cristalinos sobre los oscuros de Inés. La joven contuvo la respiración y se lamentó del aspecto que presentaba. Estaba tan fea y estropeada. 

			—¿Recuerdas al policía que te sacó de allí? 

			Inés tragó saliva y asintió con la cabeza. De pronto, no podía articular palabra. 

			No olvidaría a ese hombre y sus fieros ojos verdes en lo que le restaba de vida. La había salvado y la venganza que ella no hubiera podido ejecutar. Había disfrutado tanto mientras lo observaba dar una paliza a esos hijos de puta. La Virgencita la perdonara, pero había deseado que los matara. Uno a uno. Que acabara con todos y cada uno de ellos, que fuera cruel y no tuviera compasión. Había soñado con él infinidad de veces. Necesitaba expresarle el profundo agradecimiento que sentía por lo que había hecho. También quería hablar con el otro policía, que la había tratado con tanta delicadeza y cuidado. 

			—En unos días se presentará aquí para hablar contigo. Necesita hacerte unas preguntas sobre lo que viste en ese piso. ¿Estarías dispuesta a recibirlo? 

			Inés sintió que el corazón le brincaba en el pecho y le costó hilar un pensamiento coherente. Al final, se humedeció los labios y habló con la voz ronca. 

			—Oh, por supuesto, le debo mi vida. 

			—A mí también me gustaría agradecerle, dottore —interpuso la madre de Inés—. Es un héroe para nuestra familia —musitó con lágrimas en los ojos tomando la mano de su hija. 

			—De acuerdo, se lo comunicaré. —Inclinándose un poco hacia adelante, colocó los codos sobre las rodillas—. Inés, ¿comprendes lo que implica este juicio? 

			La joven tragó saliva y lo miró a los ojos con decisión. 

			—Sí, señor. 

			—Por favor, llámame Lukas. Nada de señores por aquí. 

			Inés asintió. 

			—Sí, Lukas, lo comprendo. Tendré que declarar ante el juez todo lo que me hicieron, punto por punto, delante de ellos. Tendré que contestar a las preguntas de la defensa e imagino que serán crueles conmigo. 

			«Al menos —se dijo con espíritu práctico— así es como ocurre en las películas americanas». 

			—Ellos no tienen que estar en la sala. Se hará a puerta cerrada. Aunque sí es cierto que deberás contestar a las preguntas de su abogado. 

			Inés arrugó el entrecejo, contrariada. 

			—Oh, pero quiero que estén. 

			—¡Inés, por favor! —se fastidió su madre. La observaba con un rictus de horror en el rostro. 

			—Señora Lugati, le ruego que deje que ella exprese su parecer. 

			Su madre se removió incómoda en el asiento y apretó los labios. 

			—Desde luego, que ella hable. 

			—Quiero que escuchen todo lo que me hicieron, que se avergüencen. 

			—Ah, Inés, mia figlia... —expresó Bernarda con pesar. 

			Inés se sentía ofuscada. 

			—¡Mamma! Sé que oírlo les afectará, lo sé. Uno de ellos tiene una hija de mi edad. Quiero que ella también lo escuche. 

			Bernarda Lugati se santiguó. 

			—Esa joven no creo que esté en el juicio, Inés —intervino Lukas en voz baja. 

			—Da igual, ella sabrá lo que su padre me hizo y su padre también sabrá que ella lo sabe. No soy imbécil. Esos hombres son unos animales desalmados, sin escrúpulos ni compasión, pero lo que me hicieron fue por una vendetta. Un mensaje que querían transmitir. 

			Inés se sentía eufórica, como si al fin pudiera respirar después de haber permanecido con la cabeza bajo el agua. Las manos le temblaban y la voz le salía aguda y desafinada. Su corazón bombeaba a una velocidad de vértigo. Sin embargo, no podía parar. Tanto tiempo guardando silencio, dudando, atemorizada, y ahora por fin tenía que soltarlo todo o reventaría. 

			Bernarda giró el cuello y contempló a su hija con una mueca de espanto. 

			—¿Vendetta? —pronunció la palabra con temor. 

			—¿Transmitir a quién? —inquirió Lukas al mismo tiempo con voz pausada, y le hacía una señal a Bernarda con la mano para que guardara silencio. 

			A Inés le gustó que no le devolviera una mirada compasiva, sino inquisitiva. 

			—A mi padre. 

			***

			—Me han pedido que te acompañe. 

			Roberto no se volvió cuando escuchó la voz a sus espaldas. Inclinado sobre el camastro, se limitó a seguir acomodando sus enseres en su bolsa de viaje. Había escuchado los pasos de alguien que se acercaba. Las puertas de los dormitorios, donde se alojaban los soldados, permanecían siempre abiertas. La presencia del capitán no lo pillaba desprevenido. Todo lo contrario, lo había estado esperando. 

			—Me dijeron que conocías la zona de Pontevedra —pronunció Pastriani en español y como de pasada, mientras comprobaba que no se le quedaba nada por ahí. 

			—Pontevedra es una jodida provincia, italiano. Es bastante grande, ¿por dónde nos vamos a mover? 

			—Por las Rías primero, después por la zona portuaria del Puerto Marín —explicó el teniente cerrando la cremallera de su bolsa de viaje. 

			—Pues, suerte con las Rías... La zona portuaria no presenta tantos conflictos. 

			Roberto se giró. Frente a él y con cara de pocos amigos, los dos metros de altura y puro músculo del oficial de la Guardia Civil, Juan Santiago Ruano. Pastriani le dedicó un gesto con la cabeza. 

			—¿Las conoces bien? No quiero depender de un jodido GPS. 

			El capitán se limitó a encogerse de hombros. 

			—Si vamos a colaborar, será mejor que empieces por decirme si te han dicho de qué va todo esto —continuó Roberto. 

			—Tus paisanos, con ayuda de unos entrañables papitos, pretenden fletar un goloso cargamento de polvito blanco hasta la costa de mi bella patria.

			Little John hizo un gesto afectado al llevarse la mano al pecho. Roberto soltó una corta carcajada.

			—Tengo órdenes directas de no intervenir —matizó Pastriani observando el semblante endurecido del capitán. 

			—Las mismas que yo. Seremos unos perritos juguetones. Toma.

			Y le lanzó una tarjeta plastificada. Roberto la cogió al vuelo y se la colgó del cuello. Credenciales como periodistas extranjeros. Su nombre: Ferruccio Busoni. 

			—Era músico el tipo. 

			—Y a mí que me cuentas.

			—Cultura general, Little John. 

			El hombre volvió a encogerse de hombros. No hizo más comentarios y se limitó a esperarlo. Cuando Roberto cruzó la puerta de los dormitorios, descubrió una pequeña bolsa de deporte apoyada en la pared detrás del corpachón del capitán Ruano. Le fastidiaba tener compañía, aun cuando la necesitaba. A él le gustaba ir por su cuenta y no distraerse con cháchara absurda. Además, no estaba de humor para aguantar las tonterías de nadie por esos días. Después, estudió de reojo a su nuevo compañero y la cara que tenía de pasarse la vida chupando limón, comprendió que no habría demasiados problemas al respecto.

			—Tomaremos un taxi hasta el aeropuerto —le comentó Roberto. Salían con las bolsas colgadas del hombre de la base militar de Logroño—. Supongo que ya tendrás tu billete. Ya en la calle y bajo una cortina de agua, los dos hombres caminaban encorvados y a paso ligero. 

			—Lo tengo, italiano, no te preocupes y, para que veas que colaboro, he alquilado un piso en el centro. Lluvia, gallegos y coca. Parece el título de una película de serie B. 

			—¿Qué sabes de los Barreta? —preguntó Pastriani unos momentos después, mientras atravesaban una pequeña hondonada en el terreno desde la que acceder al pueblo. 

			—Que todos los jodidos clanes calabreses me inflan las pelotas. 

			—En particular, estos son de los que te los aprietan hasta estallarlos. El boss del clan, Salvatore Barreta, el Carnicero, está desaparecido de Italia. Al menos es lo que consta. Si me preguntas, te diré que no creo que se haya movido de su casa. Se ha librado, por diferentes motivos, de las ocasiones en que han conseguido trincarlo y llevarlo ante los tribunales. Así que supongo que el tipo se mueve en las más altas esferas.

			—Hijo de puta. 

			—El más grande hijo de puta con el que me he topado en todos mis años de servicio. Al parecer, los Barreta se están saltando las reglas y andan negociando con los papitos por su cuenta. Tienen tanta liquidez que pueden garantizar los pagos al momento. Son gente seria, de las que cumplen pase lo que pase. Eso gusta entre los colombianos que están hasta el culo de la falta de seriedad de los sicilianos. Para que veas cómo han cambiado las cosas, ahora son los sicilianos los que le compran la droga a las ‘ndrine calabresas. La ‘ndrangheta es la única organización criminal verdaderamente globalizada en el mundo. Ha logrado reproducir en todos los continentes el sistema organizativo de su madre patria, además, nunca, pase lo que pase, se echa atrás. Por eso se han hecho con casi la totalidad del mercado en poco tiempo. —El capitán de la Guardia Civil escuchaba en silencio—. Pueden garantizar la rápida conversión de bonos y títulos al portador. Tratan directamente con los bancos. La cuestión es averiguar con quién y a qué escalas nos movemos. No me preocupa tanto el alijo como descubrir quién está manejando ese dinero entre bambalinas. De todas formas, no creo que el pastel tarde en estallarles en casa. A los jefes de la coscas calabresa no les suelen gustar los que actúan por su cuenta y eso es lo que está haciendo Barreta. 

			—Así que seguimos la pasta.

			Roberto se dedicó a meditarlo unos segundos. La orden de su comandante había sido clara y transparente. Seguir la droga era sencillo. La misma ruta de siempre. Podrían avisar a una patrulla de la Guardia Civil antidroga y que establecieran el rastro. Comprendía que iba a desobedecer las órdenes directas que le había dado su comandante. El asunto le reportaría consecuencias. «A la mierda». Roberto sabía a quién tenían que seguir. Los que transportaban la droga eran cuatro perros mal pagados, en cambio, los que manejaban el dinero... los llevarían hasta los malditos peces gordos. 

			—Afirmativo.

			***

			Bernarda Lugati estaba horrorizada. Se había encorvado sobre el brazo del sillón y había roto en un llanto desgarrador. 

			—Señora Lugati, por favor, dejemos hablar a Inés —le pidió Lukas en un tono imperioso. 

			—Mi padre ha estado trabajando para De Moro, que es uno de los capos de los Barreta. Era el encargado de transportar la droga que venía del norte, desde Milán. La tenían en unos almacenes a las afueras de Roma. Mencionaron el lugar, pero no consigo recordarlo. Mi padre tuvo que hacer un juramento. Cuando alguien hace ese juramento y entra a formar parte de ese... de esa organización, se considera algo muy serio, sagrado. Uno no se puede echar atrás. Pero mi padre traicionó la confianza de Moro. Hizo tratos con alguien más. No sé con quién. Así que decidieron castigarlo a través de mí. Todos saben que mi padre tiene debilidad conmigo. 

			—¿Sabías de los negocios de tu padre? —le preguntó Lukas que había tomado una libreta y tomaba notas a toda velocidad. 

			—Antes del secuestro, no. De todas formas, no soy idiota —dijo mientras miraba de reojo a su madre—. Mi papá estaba trayendo mucho dinero a casa. Nos hacía regalos costosos. A veces, los escuchaba discutir por ese tema. —Lukas posó su vista un segundo sobre Bernarda que parecía a punto de sufrir un colapso nervioso—. También había traído a algunos hombres con él a cenar, eran amigos del primo de mamá, Renato Vilanti, que fue quien le consiguió el trabajo con De Moro —aclaró la muchacha ante la mueca extraña que le dedicó el dottore Sabonis—, sin embargo, esos hombres con los que iba... eran del tipo «échate a correr». No me gustaban siquiera el primo de mamá y su hijo. Nunca me gustaron. 

			—Comprensible. 

			—Verá, todo lo que ahora sé sobre lo que hacían, el transporte de la droga, esos rituales espeluznantes y todo lo demás se debe a que esos hombres no paraban de hablar entre ellos. Creo que estaban convencidos de que yo no sobreviviría, así que ni reparaban en mi presencia a la hora de hablar o de echarme en cara sus atrocidades, incluso, mientras... —Inés hizo una pausa, tomó aire y habló con decisión— me violaban. A veces, no entendía nada porque hablaban con ese dialecto calabrés incomprensible, pero otras lo expresaban en italiano.

			Bernarda, deshecha, se había dejado caer sobre el brazo del sillón de cuero y, con la cabeza enterrada entre los brazos, clamaba y lloraba.

			—Tendrás que contar todo esto a la policía, Inés.

			—Lo sé. Lo haré.

		

	
		
			2

			Había amanecido lloviendo. Octubre les daba la bienvenida con contundencia. Michela apoyó el hombro contra el cristal de la ventana de su cocina mientras sorbía su café recién hecho y observaba a varias mujeres abriéndose paso por las callejuelas tapizadas de sampietrini. El día estaba encapotado y plomizo. Igual que su corazón. Aunque el símil fuera una mierda. Su móvil pitó desde el dormitorio. Michela lo ignoró y comenzó a recoger la casa. Se hizo una coleta en lo alto de la cabeza y se calzó un chándal gris de faena. Comenzó por la cocina. Se lio a limpiar, barrer y fregar, procurando organizar en una mañana el caos de la semana más depresiva que había vivido jamás. 

			Entró en el baño para darse una ducha rápida y arrancarse de la piel el sudor, la desgana y su mal humor. Miró con recelo el aparato de música que había colocado muchos meses atrás sobre una repisa blanca en la pared y, por llevarse la contraria a sí misma, apretó el botón de play. Se quitó la ropa, que dejó regada por el suelo de cerámica y, cinco minutos después, ya se había arrepentido de su impulsiva decisión cuando las notas de un tema familiar comenzaron a sonar desde los altavoces. La voz de Nina Zilli entonaba su 50 mila. La letra parecía haber sido escrita para ella y Roberto. Tomó una honda inspiración y se negó a ceder a las ganas de echarse a gritar. Ella no había llorado cincuenta mil lágrimas, ella ya había derramado un millón por ese hombre. Había terminado con eso. Era imperioso pasar página. Debía hacerlo si quería recuperar algo de normalidad en su vida. Decidió hacer oídos sordos a la música y se concentró en la tarea de enjabonar y aclarar. Antes de darse cuenta, caminaba envuelta en una toalla por el pasillo de su casa. Necesitaba salir. Se enfundaría unos vaqueros y una sudadera e iría a hacer la compra. No pensaba permanecer un día más encerrada, sin hacer otra cosa salvo llorar y lamentarse. Se acabó todo ese rollo de la autoconmiseración. Esa noche tenía guardia e iba a aprovechar su jodido día libre.

			Agarró el móvil con la intención de guardarlo en su bolso y recordó la llamada que había recibido horas antes. El corazón se le desplomó al leer en la pantalla luminosa el número de teléfono que había intentado ponerse en contacto con ella. Lukas. Dejó caer la cabeza y se llevó las manos a la frente. De acuerdo. No podía seguir huyendo. Era hora de enfrentar a Lukas Sabonis. Apretó el botón de rellamada y esperó. 

			***

			Lukas observaba a una pareja de turistas hacerse arrumacos y un sinfín de selfies frente al grandioso obelisco Flaminio, en la piazza del Popolo. El olor de la lluvia aún permanecía en el ambiente y, quizás debido a ello, el cielo presentaba su mejor aspecto, de un azul brillante despejado de nubes, que pareció insuflar de optimismo el espíritu del joven lituano. Sabonis masticaba con tranquilidad una ciabatta rellena de jamón y queso: su bocadillo favorito. Sentado en la terraza del Canova, hacía tiempo para que llegara Michela. Estaba nervioso. De esa conversación dependía el futuro de su relación. Quería usar las palabras adecuadas, algún gesto que la conmoviera, el argumento definitivo que la convenciera. Le resultaba bastante ridículo que él, que vivía para seducir y convencer a los hombres más impenetrables del estado italiano, temblara ante la perspectiva de hablar con su novia acerca de su relación. Sin embargo, Michela no se movía por ningún código preestablecido siglos atrás. Era un espíritu libre. Además, su relación no era un caso revisable ni apelable. Su relación agonizaba herida de muerte. Más que un abogado, lo que Lukas necesitaba era un santo que le obrara un milagro. 

			Dejó con cuidado la servilleta sobre el plato y colocó los codos sobre la mesa al descubrirla caminando hacia él. El pecho se le expandió a lo ancho y se le aceleraron los latidos del corazón. ¡Qué hermosa era! Tan femenina y grácil. Su sola presencia lo embargaba de una sensación de euforia que daba pábulo a sus esperanzas y lo volvía osado, capaz de todo. Se incorporó y la saludó con un beso en la mejilla. Inhaló su perfume floral y sintió cómo su ánimo flaqueaba. Tuvo que recordarse que no podía besarle los labios y hundir la nariz en su cuello, un gesto natural y cotidiano para él hasta la madrugada que ella lo había abandonado. Descartó la pena que experimentó por la distancia que había entre ambos, adoptó una actitud amistosa y la invitó a tomar asiento frente a él. Michela dejó una pequeña mochila oscura en el asiento a su lado y cruzó las piernas enfundadas en unos vaqueros desgastados. Le dedicó una sutil sonrisa. Procuraba no mirarlo a los ojos. Los débiles rayos del sol la iluminaron por un instante, circundándola y otorgando un aspecto entre diáfano y etéreo a su rostro. La viva imagen de una madonna. Lukas contuvo la respiración ante semejante espectáculo. Tragando saliva, tomó asiento a su vez.

			—Gracias por atender a mi llamada, Michela. 

			—No habíamos hablado y creo que es importante hacerlo. No me des las gracias, por favor. Estoy feliz de verte. ¿Cómo tienes el labio? —le preguntó de forma apresurada con evidente incomodidad. 

			Lukas se echó a reír. 

			—Está perfecto, mira...

			Se acercó para que ella pudiera examinarlo. 

			—También estoy muy feliz de verte. Es mucho más que eso en realidad —expresó el hombre emocionado al tiempo que tomaba sus manos y las estrechaba con fuerza. Lo insufló de ánimos que ella no las apartara ni retrocediera ante su contacto—. Quería pedirte perdón, Michela. No te haces una idea de cómo me he tortura... 

			Michela se removió y se inclinó hacia adelante en la silla. Apretándole a su vez las manos, lo observó con aprensión. Sus ojos grises reflejaron aflicción y una terrible ansiedad. 

			—Por favor, no lo hagas. No hay nada que perdonar, de veras. 

			—Pero mi conducta fue reproba... 

			—No, no —volvió a interrumpirlo ella. Se llevó las manos de él, que seguían entrelazadas con las suyas, a los labios y le plantó un beso en el dorso. Ese gesto enterneció a Lukas. Quizás no todo estaba perdido—. No te disculpes. Ah, Lukas, yo también tengo tanto de lo que arrepentirme. Eres tú el que merece una explicación y mis más sinceras disculpas. He sido la peor novia del mundo. 

			—Me gustaría entender qué es lo que ha pasado. ¿Por qué nos hemos distanciado de esta manera? Yo te quiero, Michela. No lo dudes ni un instante. Eres lo más importante en mi vida. 

			Michela tragó saliva y soltó las manos de Lukas. Frotándose los dedos, tomó una honda inspiración, antes de hablar. 

			—Nunca lo he dudado y no puedo comenzar a explicarte lo que eso ha significado para mí. Lukas, no quiero darte falsas esperanzas ni alargar una situación innecesariamente. No puedo seguir con lo nuestro. No estoy enamorada de ti. Te quiero y eres una persona muy importante para mí. Te admiro también, eres un hombre íntegro y sólido. Sin embargo, todo aquello que nos unió ya no existe en mí. 

			Lukas apretó el ceño solo un poco, se echó hacia atrás en el asiento y se limitó a observarla fijamente, enmudecido. Conmocionado. 

			«Todo aquello que nos unió ya no existe en mí». 

			¿Qué significaba eso? «Ya no existe en mí». ¿Cómo debía él interpretar esa frase? No podía creer que todo hubiera llegado a su fin. ¿Cómo podía la gente seguir paseando con esa tranquila liviandad por la plaza? A Sabonis todo le parecía absurdo, grotesco. Una pantomima. Sus palabras habían sido lapidarias. 

			Sentía un nudo en la garganta y otro alrededor del corazón y le quemaba y le dolía como el infierno. 

			Lukas Sabonis sabía cuándo una guerra estaba perdida antes siquiera de tomarse la molestia en iniciar la primera batalla. Flotaba en el ambiente y, aunque no se pudiera expresar con palabras, había señales para aquel que supiera distinguirlas. Él había aprendido muy bien a lo largo de sus años de profesión a cazarlas al vuelo, interpretando las sutilezas del lenguaje corporal. Le había llevado algo más de tiempo conciliar la idea de que resignarse no significaba ser un perdedor, sino lo contrario, era un gesto de triunfadores. 

			Michela rascaba la superficie del mantel con las uñas y evadía su mirada. No obstante, estaba ahí. La maldita señal. Como un jodido cartel luminoso en mitad de su frente. Casi podía leer la palabra «tarado» tatuada en su propia piel. Ella ni siquiera deseaba estar ahí con él. Le había mentido. No estaba feliz con ese encuentro. Lo padecía. 

			El problema es que, por una vez en su vida, Lukas Sabonis no quería resignarse a la idea de perder. ¿Qué era lo que le había dicho? «Lo que nos unió ya no existe en mí». 

			Mientras se arreglaba en su casa para ese encuentro, había estado pensando en Michela. Siempre pensaba en ella. Había contemplado la ropa de ella que seguía guardada en los cajones de su cómoda y había meditado que, si su ropa estaba allí, si aún tenía su cepillo de dientes y su champú favorito, lo suyo tenía futuro. Se había sentido esperanzado. Absurdamente ilusionado. Tonto. Él la quería tanto que no podía entender por qué ella no le correspondía. ¿Acaso no sabía cómo la adoraba? ¿Lo mucho que la atesoraba? 

			Ella no permitía la posibilidad de un «veremos en unos meses». El clásico «vamos a darnos un poco de tiempo». No había nada a lo que aferrarse. Le había negado, incluso, su derecho al pataleo. 

			Ya está. ¿Ese era el fin? 

			—¿Y no hay vuelta atrás? —preguntó después de una pausa, aunque sabía la respuesta. 

			Michela bajó la vista y tragó saliva. Negó con la cabeza. 

			—¿Por qué? 

			A la joven le sorprendió la inflexión ominosa que adoptó la voz de su exnovio. Michela carraspeó, incómoda. 

			—Importa acaso un porqué. 

			—Para mí, sí. Ayúdame a entender qué hice mal... 

			—¡Lukas! Tú no has hecho nada malo —se exasperó ella—, es que yo no siento por ti lo que se supone que... —Michela meneó la cabeza y descruzó las piernas frotándose las rodillas con las palmas de las manos—. Por favor, no quiero seguir con esto. No quiero hacerte daño y no quiero hacérmelo a mí. 

			Lukas la miró a los ojos cuando le dijo: 

			—No me gustaría perder tu amistad. 

			Michela comprendía que ceder ahora era un error, que quizás él lo tomara como un incentivo, pero no tenía corazón para negarse. 

			—No la vas a perder, no quiero que la perdamos. Te aprecio tanto. 

			Y mientras lo decía se daba cuenta de que era cierto. No quería que Lukas desapareciera para siempre de su vida. Le desgarraba el corazón la idea de no volver a verlo nunca más. 

			Sabonis se inclinó hacia delante y alargó el brazo. Acarició la barbilla de ella y su mejilla. Michela se lo permitió y no hizo nada por detenerlo, tampoco se movió cuando le palpó los labios con dedos temblorosos. 

			—Tener cualquier parte de ti es preferible a no tener ninguna —susurró él con la voz rota. 

			—Mi amistad es lo único que puedo ofrecerte, que siempre tendrás —le replicó ella, que tan sensible como estaba esos días ya no pudo contener las ganas de llorar. 

			Lukas se puso en pie y la tomó con delicadeza de los hombros. Ella también se levantó y por primera vez lo miró a los ojos mientras gruesas lágrimas se deslizaban por sus mejillas y le empapaban la barbilla y el escote de su camiseta. 

			—De acuerdo, si es lo que necesitas —se resignó él. 

			Michela se limpió los ojos y sonrió. Una sonrisa apenada y triste. 

			—Es permanente, Lukas. 

			—Está bien, como sea. 

			Se despidieron de una manera extraña y Michela, con mil cosas enturbiándole el pensamiento, se metió en un supermercado cercano para hacer la compra. «La vida es tan absurda», se dijo entonces enfadada. Había roto con una parte de su vida y, en vez de vivirlo de alguna manera apoteósica, exagerada, con llantos desgarradores y lamentos tormentosos, se dirigía a la frutería para encargarle a la frutera cinco manzanas golden, medio melón (si estaba dulce) y un racimo de uvas negras, y entablaba con las dependientas absurdos diálogos sobre el tiempo y demás bobadas, y por momentos se preguntaba cómo estaría Lukas. ¿Habría vuelto a su casa o estaría trabajando en el despacho? No tenía derecho a llamarlo para interesarse por él. Su expresión desanimada, profundamente dolida, la torturaba. Le remordía la conciencia. Durante ese día y sobre todo por la noche se dedicó a odiar a Roberto Pastriani por destrozarle la vida, por besarla y hacerle sentir tantas cosas. Por ser, en definitiva, como era: despótico, autoritario e irresistible. 

			Una vez que cayó en el sofá, rendida y agotada, para echarse una siesta antes de comenzar su turno esa noche, descubrió que no era capaz de odiar a Roberto porque lo amaba con desesperación, porque lo necesitaba allí con ella. A su lado para siempre. La vida sin él no tenía sentido. Lo comprendía con una certeza que destruía sus argumentos. «¿Me perdonarás?». Se agobiaba con esa y otras preguntas sin respuestas. «¿Volveré a verte alguna vez, amor mío?». En un primer momento, le sorprendió pensar en él de esa manera. Enseguida lo aceptó. A fin de cuentas eso era él para ella. Su amor. Su único amor. 

			¿Y cómo haría para verlo de nuevo? Se desquició dándole vueltas a esa cuestión, conjeturando diversas posibilidades. Finalmente, claudicó cuando comprendió que no tenía ninguna manera de dar con él. Ese hombre encerraba tantos misterios. «¿Quién eres, Roberto Pastriani? Te presentas en mi vida, la alborotas, me destruyes y desapareces». 

			Justo antes de que el sueño la venciera, le pidió a Dios que le permitiera volver a verlo. Durante esos momentos de duermevela, Michela olvidó, muy oportunamente, que ella no creía en Dios... 

			 Roberto dejó a un lado el visor nocturno y se reclinó en el asiento del vehículo. Había imaginado que la acción lo haría olvidar y sobrellevar con dignidad la derrota. No obstante, se la había pasado con el culo aposentado en un jodido coche, contemplando cual pasmarote el océano Atlántico que se extendía ante él como un muro infranqueable de agua negra. Un poco más allá se encontraba la dársena rectangular del muelle Adolfo Reboredo y las enormes grúas portainer para carga y descarga de los buques. Rodeados de los contenedores y enormes camiones para el transporte de mercancías, el paisaje se le antojaba deprimente y desolador. 

			Después de haberse pasado varios días estudiando la Ría de Arousa y siguiendo las indicaciones que le daba Marco desde Italia, Roberto había decidido actuar sobre seguro y dirigirse hacia el meollo del asunto. La mercancía se encontraba en el puerto, ahora tendrían que venir a recogerla. El capitán de la Guardia Civil no había mentido al decirle que dar con alguna embarcación en la inmensidad de la ría era peor que buscar una aguja en un pajar. Roberto, tras recorrerse la costa de cabo a rabo, corroboraba un dicho que había leído en un periódico local esa mañana, en referencia a la complicada hidrografía de las Rías Baixas gallegas. Uno de los periodistas explicaba que la costa era la huella de la mano de Dios. «Galicia ha sido creada por un despiste de Dios. Al séptimo día, Dios descansó y sin querer apoyó una de sus manos. Se supone que era una mano enorme», señalaba el artículo. A Roberto la parábola le parecía acertada. Esa peculiar concepción antropomórfica era infernal para sus propósitos. 

			Suspirando, rotó el cuello y se rascó los ojos. A su lado, Little John zampaba un bocadillo de calamares que habían comprado en el camino, en un bar cercano al Club Náutico. A juzgar por la expresión en su rostro, pareciera que el hombre estaba degustando ambrosía de los dioses. 

			—En serio, ¿me vas a desperdiciar esta maravilla? —comentó Juan dedicándole una rápida mirada al bocadillo intacto del teniente Pastriani, que seguía envuelto en papel de aluminio, dentro del hueco que formaba la palanca de cambios—. En toda tu puta vida no vas a volver a probar una delicia como esta. 

			— Calamares fritos y pan —se mofó él—. ¿Me tomas el pelo? 

			—Putos italianos. Solo saben comer tagliatelle al pesto. Solo el nombre me
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			Capítulo 1

			—¡Ya, April! ¡Por favor, no llores más! —exclamó Violet, agobiada.

			Estaba desesperada. Su pequeña hermanita ya no dejaba de llorar. Habían pasado dos meses de la muerte de su madrastra y su padre aún no quería ver a su hija, no podía superar la pérdida de Isabelle.

			—Violet, tráela aquí —pidió Brian cargando a la niña—, ya, pequeña, calma —la mecía para que se calmara. 

			—¿No estará enferma? 

			—No, solo tiene gases, debes hacerle unos pequeños ejercicios con sus piernitas y sobarle la panza. 

			—Explícale eso a Sarah que es su nana, yo solo soy su hermana. Maldita sea la hora en que Onella y Dylan hicieron ese viaje dejándome con esta carga.

			—Conoces el motivo de su retraso y es porque ella está embarazada y sus condiciones ya no dan para volver aquí.

			—No sé qué haré con ella, estos dos meses han sido horribles, casi no duermo y mi padre no hace el menor esfuerzo por acercarse, lo he intentado prácticamente todo —expresó quejosa.

			—Hubiera deseado que fuera varón, así yo saldría de este desastre —afirmó su primo Brian.

			—Te darás cuenta de que la fortuna no te ha sonreído como esperabas. Antes de Isabelle estábamos bien, mi padre estaba tranquilo, yo estaba feliz y tú vivías en paz.

			—Pero su corazón estaba anhelante de una compañera, Violet. Es algo que tú no entenderás hasta que ames a alguien y luego te sientas sola.

			—¿Piensas que no lo sé, no es así? Que no esté en cada rincón llorando por una persona no me hace cruel, querido primo; igual que tú, tengo mis sufrimientos.

			—¿Dime cuáles? —preguntó mordaz.

			—Lo que estás meciendo en el brazo es mi nuevo sufrimiento. —Señaló al bulto que llevaba que significaba su hermana.

			—Pues dime cómo vas a deshacerte de esta cosita tan hermosa, se parece a la tía Darline.

			—Es por eso que aún sigue aquí. Padre se ha empeñado en que la deje tirada por ahí, cosa que sabes no haré, es una Lowel total e indudablemente. 

			—Te juro que me la llevaría, pero ya con mi pequeño en camino no quisiera cargar a Irina con April también.

			—¡¿Irina está embarazada y no me lo dijo?!

			—Has estado muy ocupada, no tuviste tiempo de asistir a las tardes de té en casa de mi madre.

			—Pues no, no puedo llevar a April donde tampoco la quieren —justificó Violet.

			—Cómo no vamos a quererla, Violet, por favor, es sangre de nuestra sangre.

			—Quizás Onella pueda llevarse a April y dejarme libre de esta responsabilidad, no es que esté ansiosa por deshacerme de ella, pero sí estoy un poco cansada.

			—Creo que deberías llevársela a los Spencer, están deseosos por tenerla con ellos. 

			—Lo que más deseo es la felicidad de April, pero si mi padre no la acepta la llevaré ahí. 

			—Es lo más sensato que puedes hacer —enunció finalmente Brian.

			La noche había llegado mientras la niña continuaba su incontenible llanto. Violet se sentía desvanecer, no tardaría en rendirse con respecto a la niña y la llevaría junto a los hermanos de su madre, los Spencer.

			— ¡Sarah! ¿Qué le sucede?—inquirió preocupada.

			—Milady, no sé, solo llora. Acaba de comer, y está limpia —expresó la doncella.

			—Quizás le guste andar en brazos.

			—Milady, le encantan los brazos, pero estoy cansada de cargarla.

			—Bien, lo haré yo hasta que se duerma.

			Violet intentó todo, pero la niña no dejaba de llorar. La había mecido, paseado, cantado y nada. 

			—¡Cállenla! Se la pasa llorando todo el día —gruñó el conde de Derby, saliendo de la biblioteca. 

			—¡Oh, padre, por lo menos ha notado la existencia de la niña! Llora todo el tiempo porque le falta su cariño y su afecto —acusó Violet.

			—Llora porque es una malcriada por ti, ya te he dicho que te deshagas de ella, no la quiero en esta casa y ¡menos llorando todo el día!

			—Pues no, no le daré el lujo de regalar a mi hermana, Isabelle le pidió que la cuidara, ¿qué piensa que está haciendo usted, padre? 

			—Si no lo haces tú, lo haré yo, ¿comprendes? 

			—Atrévase, no será capaz de tal crueldad. 

			—No me desafíes, Violet, que conmigo no resulta tu filosa lengua. 

			—Usted llega a tocar a April y le juro por mi madre que se arrepentirá toda la vida. 

			—¡Y, tú, vuelve a amenazarme y te voy a casar obligada con quien a mí se me antoje!

			Violet lo miró con expresión triste sin creer lo que su padre le dijo. ¿Dónde estaba ese padre amoroso que había jugado con ella, la cuidó y por sobre todo la amó con todo el corazón? 

			—¿Qué le sucedió, padre? ¿Por qué no quiere amar a su hija? ¿Qué le ha hecho? —preguntó con lágrimas en los ojos. 

			—Me arrebató la felicidad de las manos, Violet, eso hizo, era feliz sin ella —respondió Brent mirando a April. 

			—Pero ella no tiene la culpa. 

			—Sí, la tiene. ¿Por qué tuvo que venir a arruinarlo todo? 

			—Ella, padre, es fruto de ese amor con Isabelle. ¿Cómo puede pensar siquiera en odiar a su propia sangre? 

			—La odio... ¡sácala de aquí!, es mi última advertencia, luego yo me encargaré —espetó furioso el conde tomando la dirección a su dormitorio.

			Él sentía un dolor tan grande cuando veía a la niña, un vacío que nadie podía llenar, ¿Por qué él seguía vivo y las dos mujeres que amó murieron? No lo comprendía.

			Su vida había cambiado en un año, jamás ni en sus más terribles pensamientos se imaginó casarse y mucho menos ser padre de nuevo, quizás en su imaginación estaba que sería abuelo de los hijos de Violet, amaría a sus nietos, pero ¿una hija? Él ya estaba viejo, después de los 60 años uno no debe ser padre, sino abuelo. 

			Desde la muerte de Isabelle se había entregado casi por completo a la bebida, cuando falleció Wendy no le había pasado algo similar, se sintió triste y solo, pero no vacío.

			Isabelle se había llevado lo mejor de él a la tumba, fue poco el tiempo que estuvieron juntos, pero fue tan intenso que realmente dejó una huella en su corazón. ¿Y la niña? En realidad, no la odiaba, no podía, se esforzaba por rechazarla, su llanto era como una llamada para que fuera y la besara, pero no podía, quería olvidarse de su existencia para no seguir sufriendo por la pérdida de la última oportunidad que tuvo de ser feliz con la mujer que amaba.

			Al día siguiente, Violet recibió una invitación para una velada musical donde Imogen tocaría el piano. Le encantaría ir, era amante de las buenas fiestas musicales.

			Había prometido no faltar, solo le encargaría la niña a Sarah y asunto arreglado, saldría a recordar que aún era una dama soltera, nada podía salir mal. Solo se iría a despejar unas horas, no había nada de qué preocuparse. 

			—Sarah, esta noche tengo una invitación y pienso asistir, cuida a April y por ningún motivo dejes que mi padre se la lleve a ningún lugar. Si algo sucede, avísame lo más pronto posible. 

			—Sí, milady, así lo haré, aunque no creo que tenga problemas con milord, nunca viene a la habitación de la pequeña lady April.

			—No importa, solo toma precauciones —dijo desconfiada de su propio padre.

			Sarah era de fiar, siendo la sobrina de Lia, el ama de llaves de su tía Darline, la había recomendado. Era de unos veinticinco años, pero muy bien preparada, April quedaba a buen resguardo. 

			—Imogen... Estuviste sensacional como siempre —halagó Violet en la velada musical.

			—Mi esposa es perfecta, querida Violet, tiene un talento incuestionable —alegó lleno de orgullo su primo Bradley.

			—Gracias, querido, pero ya sabes que ella no tardará en responderte con saña.

			—Ya me conoces —dijo sonriendo Violet—, no me agradan los metiches. 

			—Pues es una advertencia que pienso meterme aún más en tus asuntos, quiero presentarte a alguien —mencionó Bradley con premura.

			—¡Ah no! ¡Tú no...! No harás de casamentero... —expresó con voz irónica. 

			—Violet, tenemos a alguien excelente para ti. 

			—¿Tú también, Imogen? ¡Esto es un complot! Observen mi rostro y pregunten si me importa conocer a ese hombre. 

			—¿Te importa? —preguntó burlón su primo. 

			—¡Por supuesto que no! No quiero que ningún caballero se me acerque, esta temporada saldré igual de airosa que las tres anteriores, ningún caballero osaría cortejarme, su amor propio estaría en riesgo. 

			—Este caballero te hará pensar en lo que dices, Violet, dale una oportunidad. 

			—¡Sí...! Creo que tienes razón —apoyó con fingida dulzura—, le daré la oportunidad de que su orgullo no salga herido. 

			—Eres un caso perdido —se exasperó su primo.

			—No importa, ahora me acercaré a ver qué toca Irina —enunció Violet.

			Violet fue nuevamente hacia el escenario para apoyar a su prima Irina, no era tan buena como Imogen, pero sabía defenderse. En cambio, ella no tenía ese tipo de talento artístico, era muy mala realmente para cualquier instrumento.

			—¿Cariño? ¿Crees que esté bien que hagamos de Cupido? —preguntó dudosa Imogen. 

			—Sí, estoy seguro de que Marcus podrá traspasar la dura coraza de Violet — aseguró Bradley.
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[image: Cubierta]Dime, Michela, ¿alguna vez has tenido esa extraña sensación de acabar de encontrarte con alguien y, al mismo tiempo, sentir que lo conoces desde siempre? ¿Que estáis conectados de una manera imposible de explicar desde un punto de vista racional?

«Sí, sí, lo he sentido. Exactamente, así como lo has explicado», le hubiera respondido de no ser una cobarde. 

Desde que sus ojos se encontraron con los de Roberto Pastriani su mundo se había tambaleado. No, se le había caído encima, aplastándola. No había logrado reponerse e iba de mal en peor. 

Hacía más de un mes que Roberto había desaparecido de Roma. No había vuelto a saber de él desde la terrible discusión que habían mantenido en el hospital. Sin embargo, le resultaba difícil de aceptar que alguien como él, orgulloso y temerario, hubiera desaparecido por su culpa. Ese hombre encerraba tantos misterios. 

«¿Quién eres Roberto Pastriani? Te presentas en mi vida, la alborotas, me destruyes y desapareces». 
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